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NUEVOS ZYGOPTERA y ANISOPTERA (INSECTA: ODONATA)
EN EL CRETACICO INFERIOR DE ESPAÑA

A. Nel * YX. Martínez-Delclos **

RESUMEN

El estudio de nuevos insectos cretácicos hallados en los yacimientos de calizas litográ­
ficas españoles ha dado como resultado el reconocimiento de tres nuevas formas de odo­
natos (Insecta, üdonata). Se han encontrado larvas de Zygoptera del género-tipo Samaru­
ra, ya reconocidas en otros yacimientos mundiales, y larvas de anisópteros Libelluloidea en
los yacimientos mesozoicos españoles. Se describe Hoyaeshna cretacica n. gen y n. sp.
(Aeshnidae Gomphaeschninae). Esta nueva especie presenta una vena psScP que nace en
el nodo y recorre parcialmente el campo postnodal supliendo el recorrido que en algunos
grupos de odonatos realiza la ScP, por ejemplo, en los Zygoptera Sieblosidae y en los Ani­
soptera Aeschnidiidae.
Palabras clave: Insecta, Odonata, Zygoptera, Anisoptera, n.gen. n.sp., Cretácico inferior, España.

ABSTRAeT

The study of sorne new Cretaceous insects found in the lithographic limestones outcrops
of Spain has led to the recognition of three new forms of odonates (Insecta, üdonata).
Nymphs of Zygoptera of the type-genus Samarura have been found, which have alredy been
recognized in other outcrops in the world. Hoyaeshna cretacica n.gen. and n.sp. (Aeshni­
dae, Gomphaeshninae) is described. This new species presents a psScP vein which begins
in the nodus and follows partially the postnodal field, replacing the path that in sorne odo­
nate groups the ScP vein realizes, as for example, in the Zygoptera Sieblosidae and in the
Anisoptera Aeschnidiidae.
Key words: Insecta, Odonata, Zygoptera, Anisoptera, n.gen. n.sp., Lower Cretaceous, Spain.

Introducción

En este trabajo se describen dos formas larvarias
y un ala aislada de odonatos halladas en los yacimien­
tos lacustres del Cretácico inferior de Cuenca (Las
Hoyas) y de Lleida (La Cabrua y La Pedrera). Estos
yacimientos se conocen por el excelente estado de
conservación de su conjunto paleobiológico (Sanz el
al., 1988, Martínez-Deldos, 1991). En ambas zonas
se conocía la existencia de odonatos: individuos adul­
tos en «Las Hoyas» y adultos y larvas en los yaci­
mientos de «La Cabrua» y de «La Pedrera» (Martí­
nez-Delclos, 1989, 1990 Y1991 YNel y Martínez-Del­
dos, 1993).

Después del estudio las dos larvas permanecen en
posición incierta, aunque una de ellas se emplaza en

el género-tipo Samarura. Para el ala aislada de odo­
nato adulto se establece un nuevo género y especie.

En 1914 Meunier dio a conocer el primer odonato
en el registro fósil de España: una larva de anisópte­
ro, Palaeaeschna vidali, que posteriormente fue re­
descrita y estudiada por Martínez-Deldos (1990 y
1991). Ningún otro tipo de larva de odonato había
sido reconocida hasta ahora. En 1979 y 1986 Gómez
dio a conocer el primer odonato adulto establecien­
do la nueva especie Palaeaeschna pallerolae. En 1989
Martínez-Deldos revisa esta especie y crea para ella
el nuevo género Ilerdaegomphus. En 1985 Whalley
& Jarzembowski definen Condalia woottoni, un ala
aislada que emplazan entre los Libellulidae (atribu­
ción considerada muy dudosa). En 1993 Nel y Mar­
tínez-Deldos definen varios géneros y especies nue-
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vas de la familia Aeschnidiidae, todos estadios adul­
lOS, en los yacimientos del Montsec y de la Serranía
de Cuenca.

Sistemática

ORDEN: ODONATA Fabricius. 1792.
Suborden: ZYGOPTERA Sclys. 1840.
Supcrfamilia: jnunu $tdis.
Familia: ;tKtrlQt sediJ.
Género: d. $Dmllnuu Bnutr. Rtdtcnbad1er & Ganglbauer.

1889.

Especie tipo

SomururQ #iganltlJ Brauer. Rcdlenbacher &: Ganglbauer (1889).
USI Baki en IrkuLSk (Rusia). Jurásico superior. Depositada en el
Naturhistorischen Museum de Viena.

Distribución

Desde el Tri~ hasta el Oligoceno (ver apanado dc: discu­
Món).

ef. Sumllfuro Brauer. R«lIenbacher & Ganglbauer. 1889.

Material

Para el estudio se ha contado con dos individuos que están de­
positados en el Departamento de Geologia dinamica. Geofísica i
Paleontologia. de la Facultat de Geología. de la Univcrsitat de
Barcelona con los números: LP-007·GDGP y LC-0J9-GOGP.

Descripción

Los dos individuos están preserv~dos en vista lateral. La longi­
tud 100al (sin las branquias caudales ni las anlenaS) es de 9.7 mm
en el LC-009-GDGI' y de 15 mm en el LP-007-GOGP
(fig. lA-lB).

Cabtzu: En ambos individuos está deteriorada. Representa Ira
de la longitud lotal del cuerpo y cs tan ancha como el tórax. I're·
knta unos ojos redol1deados laterales y unas antenas con bak an­
cha y corta. El nagelu no está completo, pero es más largo ¡¡ue el
eseapo (fig. lA).

TórfU: Es corto y li¡eramente ~oboso. El protórax es estrecho
y representa 113 de la ongitud del tórax. El meso y metatórax es­
tán mdiferenciados.

Pa/IIS: La baS(' cou'lrocánler de la pata media e:s pequcÍla. La
pata posterior presc:nla un fémur alargado. El ejemplar LP-007·
GDOP muestra, en la parle media del abdomen la articulación en­
ue el fémur y la tibia de la pata posterior.

PttroUCIlS; Sólo se han observado en el ejemplar LC-009­
GDOP. La anteriof" es más delgada y Ilella hasla la parte media
del tercer segmento abdominal. La postenor e:s ancha y llega has·
la el cuarto segmento del abdomen.

Abdometl; TIene diez segmentos de la misma anchura. La máxi·
ma longilud la presentan el cuarto o quinto segmento. A causa de
presenlarse en vista dorsal se observa una doble tineación en la
parte media del abdomen que corresponde a la zona de las pleu­
ritas (fig. lA). El ultimo segnKnlo es el más corto y presenla dos
traqueobranquias caudales en forma de hoja (LC~-GDOP) o
tres (LP-007.GDGP). La traqueobranquia central es más corta
(longitud de 1.9 mm) que 11I5laterales (longitud 2.7 mm y anchu­
ra 1,1 mm). La zona marginal de tSIas traqucobranquias posee un
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Rg. I.-Individoos del ~nero-lipo d. Sanuuurfl Brauer. Redten­
bacher '" Ganglbauer, 1889. A) ejemplar LP-007-GDGP y B)
ejemplar LC.(M)9.GDGP. (a) ala. ~ab) a~men. (co~) ':O~ me·
dia. (es) escapo. «(p) fémur postenor. (SI) smtÓru. (1Ip) libia pos-

terior. (u) traqueobr.mquias caudales y (u) ojo.

Foto l.-Cf. S/llJIartlm I]rauer 1'/ al. Ejemplar LC-009-GDGP.

reborde grueso (fig. lA). Ambos tipos de lraqueobrallquias lie­
nen un margen apical redondeado.

Discusión

Estos individuos se han emplazado, provisional­
mente, en el género-tipo Samarura. El estudio reali­
zado por Brauer el al., en 1889 dio como resultado
la creación de cinco especies diferentes para el géne­
ro Samarura: S. gigullfea, S. millor. S. plllla, S. ano
gusta y S. rotlmdala. En esos momentos no fueron
emplazadas en ninguna familia. Handlirsch (1908) las
emplaza dentro de los OlAnisozygoptera,.. aunque en
ninguna familia en particular y considera válido el
emplazamiento específico de cada uno de los indivi­
duos.

Hong en 1983 señala la presencia de larvas en el
Mesozoico de China y las atribuye a la especie S. gi·
gallrea y establece la nueva especie S. pllllctalicallda·
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ta Hong, incluyéndolas entre los Anisozygoptera He­
terophlebioidea (sensu Fraser, 1957) familia incertae
sedis.

En 1985 Pritykina realiza una revisión de todas las
larvas del género-tipo Samarura y lo incluye en la fa­
milia Campterophlebiidae Handlirsch 1925. Todas
las especies determinadas por Brauer et al., en 1889
las considera como sinónimas de S. gigantea, por tra­
tarse de diferentes estadios ontogenéticos de ésta.

Pritykina (1985) atribuye una larva muy parecida
a Samarura a la especie Karatawia sibirica Pritykina
y la enmarca entre los Karatawiidae Martynov
(1925). También incluye la especie Dinosamarura
tugnuica Pritykina entre los Isophlebiidae Handlirsch
(1908) y a Shurabiola nana Pritykina entre los Archi­
temistidae Cowley (1942). Morfologías similares son
emplazadas en familias diferentes.

Lindley en 1978 pone en duda la hipótesis que Sa­
marura pueda tratarse de un Anisozygoptera, a me­
nos que no pertenezca a los Tarsophlebioidea (sensu
Fraser, 1957).

En 1985 Rozefeld describe una larva de zigóptero
del Triásico de Australia que se parece a Samarura
y a la vez también las larvas encontradas en sedimen­
tos lacustres del Oligoceno en Francia (Nel, 1991), y
que denomina Samarura sp.: «Samarura is here re­
cognized as having a form genus status and should
be retained for those nymphs which are zygopteran­
like but are insufficiently well known to be referable
to modern familias.»

lell & Duncan (1986) reconocen en el Cretácico in­
ferior de Australia una forma que emplazan entre los
zigópteros coenagrionideos, que tiene un cierto pa­
recido morfológico con los ejemplares españoles. No
obstante este emplazamiento es dudoso, ya que la
morfología circular de la parte distal de las traqueo­
branquias es un carácter que comparte con los Les­
tidae o con los Tarsophlebioidea. La presencia de tra­
queobranquias circulares y sin división transversal
hace pensar en un emplazamiento diferente de Coe­
nagrionidae.

Esta problemática se hace extensiva a la mayor
parte de las larvas de odonatos fósiles, por lo que no
es recomendable definir sobre ellas ni géneros ni es­
pecies, por dos razones:

1. Las diagnosis dadas permiten raramente carac­
terizarlas con suficiente precisión. La talla de las lar­
vas, en particular, es un carácter insuficiente ya que
pueden pertenecer a estadios ontogenéticos dife­
rentes.

2. No se podrá nunca asociar, de una manera ab­
solutamente cierta, una larva fósil a un imago fósil,
incluso del mismo yacimiento, sobre todo si pertene­
ce a un género o familia extinguida.
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Las atribuciones de larvas del tipo Samarura a los
«Anisozygoptera» no están probadas. Esta afirma­
ción es particularmente cierta para el trabajo de
Pritykina (1985) que atribuye a Samarura a los
Campterophlebiidae, tal y como ocurre también con
la larva denominada Karatawia sibirica a los Karata­
wiidae (= Liassophlebiidae sensu Nel et al., 1993), o
la denominada Dinosamarura tugnuica a los Isophle­
biidae y Shurabiola nana a los Architemistidae. Es­
tas larvas, todas parecidas entre ellas, deberían estar
enmarcadas, según el criterio de Rozefeld, en el gé­
nero Samarura.

Según Nel (1991) y Nel et al. (1993) es muy pro­
bable que los «Anisozygoptera» tuvieran larvas de
tipo Anisoptera desprovistas de branquias externas y
no se parecieran a Samarura.

En conclusión Samarura debe ser considerado
como un parataxon (Roger, 1974) ya que contiene
formas probablemente muy alejadas las unas de las
o.tras y no atribuibles, con certitud, a un grupo pre­
CISO entre los Odonata. No obstante debe ser inclui­
do entre los Zygoptera. Este tipo de larva debió pro­
bablemente manifestarse en el seno de varios grupos
de Zygoptera, en el curso del registro fósil. Nel et al.
(1??3). consideran Samarura como (= Zygoptera fa­
mIlIa tncertae sedis nov. stat.).

ORDEN: ODONATA Fabricius, 1792.
Suborden: ANISOPTERA Selys, 1840.
Superfamilia: ? LLIBELLULOIDEA.
Familia: incertae sedis.
Género y especie: indeterminada.

Fig. 2.-Libelluloidea incertae sedis. Ejemplar LP-0ü1-G.
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Material

Se conoce un solo ejemplar, el LP-OOI-G, de la colecdón del
Sr. J. E. Gómcz, actualmente depositada en I'Inslitul d'EslUdis
Ilcrdcncs en Ueida. Fue encontrado en el )'acimiento de "La Pe­
drera de Rúbies .. , sierra del Montsec. Ucida.

Descripci6n

Es una ninfa. no completa. pequeña (fig. 2) Yque no medirla
más de 16 mm. Se observa la cabeza, e1lórax y los primeros 8 seg­
mentos abdominales. Las patas sólo hall conservado el fémur par­
cialmente.

Cabeza: Tiene una anchura de 3.9 mm y una longitud de
2,8 mm. Conserva los ojosapoco desarrollados. localizados hacia
la parle posterior y no se locan en la región parielal. La zona an­
terior de la cápsula cefálica es muy ancha. por lo que parece len­
drfa un labiuro muy ancho y en forma de cuchara.

Tórax: El protórax es corto (0.9 mm) y ancho (3,2 mm). Su
margen antenor es convexo y el posterior recIO. Los [aterales son
rectos y con vértices redondeados. En el resto del tórax no se di­
ferencia [a segmentación y es muy corto (2.1 mm). Ellórax re­
presenta menos del 25 % de la longitud del cuerpo y siempre es
bastante más estrecho que la anchura máxima del abdomen.

Palas: De las patas sólo se ha conservado e[ fémur y la parte
proximal de [as tibias. Su 10ngilUd incrementa de las palas ante­
riores a las posteriores. Las coxas y [os trocánteres de los tres pa­
res de patas son muy grandes y de forma similar (fig. 2).

E[ fémur anterior tiene una longitud de 2.6 mm y una anchum
de 0,5 mm. El fémur medio tiene una longitud de 3.3 mm y una
anchura de 0.5 mm. El posterior es el más [argo, y presenla una
serie de alineaciones con surcos que corresponderlan a pequeñas
espinas. La longitud del fémur posterior es de 3.6 mm y ticne una
anchura de 0.6 mm. La anchura de las tibias es en su inicio baso
tante más reducida que la anchura dc[ fémur.

Plero/ecas: Se presentan bicn desarrolladas. bajo [a forma de ex­
pansiones cuticulares dorsales. Estas se alargan sobre los segmen·
tos abdominales ([as anteriores llegan hasta e[ cuarto y las poste·
riores sobre el quinto). Su forma es parecida a la de los adultos.
más anchas las posteriores que [as anteriores. que son más largas
(longitud del ala anterior: 4,4 mm; longitud del ala posterior:
4 mm). no se ha observado [a nervación [ongitudinal.

Abdomen: Posee 8 segmentOS bicn diferenciados. Los cuatro
primeros son más estrechos y más cortos que [os posteriores. Los
segmentos más anchos son el sexto y el séptimo. a la vez son los
más largos. El abdomen está engrosado en la parte dorsal. dán­
dole una forma rechoncha. No puede observarse la distribución
de la «pirámide anal •.

Discusión

La falta de eslructuras como la ((pirámide anal».
el labium y la distribución de los tarsos. entre otros.
no permiten incluir esta larva en ninguna familia con­
creta, ni tampoco relacionarla con otras especies del
regimo fósil.

La constitución en forma cuchara que tiene la más­
cara y el aspecto rechoncho del cuerpo, podría rela­
cionarse con los representantes de la superfamilia Li­
belluloidea. La estructura y distribución de los dife­
rentes elementos de esta máscara podrían indicar a
qué familia pertenecería.

ORDEN: ODONATA Fabricius. 1792.
Suborden: ANISOPTERA Sclys. 1840.
Supcrfami[ia: AESHNO[DEA Leach. 18[5.
Familia: Aeshnidae Leach. 1815.
Subfamilia: Gomphaeschninae se/lSU Lieftinck. 1968.
Género: Hoyat!:shna n.gen.

A. NEL. X. MARTlNEZ-DELCLOS

Foto 2.-'.' Libellu[oidea. género y especie indeterminados. Ejem­
plar LP-OOI-G. Escala en mm.

Derivario lIomi"is

lIoyaeshna. de A eslma (género actual de [a familia Aesehni­
dac). y por haberse encontrado en el yacimiento de Las Hoyas.

Especie tipo

Hoyaeshna crnaciea n. sp.. Barremicnse, yacimienlO de Las Ho­
yas. provincia de Cuenca. España.

Diagnosis

Gomfaeschnido. cercano a[ género Valdeaeshna Jarzembowski.
1988 con [a vena psScP que sale del nodo y recorre el campo post­
noda[ hasta incidir con e[ mar,gen costal a más de tl3 de la dislan·
cia entre el nodo y el pterOSllgma; \'ena «O.. muy cerca de[ sub­
nodo. [a R3 y la I R3 y la R4-S y la MA son paralelas en todo su
recorrido. La AA posee 10 venas simples y perpendiculares al mar­
gen \'entral.

Distribuci6n

Las Hoyas (provincia de Cuenca. España): Barremicnse.

Hoyaesh"a erelaciea n.gen. n.sp.

Derivatio nomillis

crelaciea hace rderencia al Sislema Cretácico. a[ que pertene­
"cn 11}) rn..tnial,,~ <JOlH.1c ha ~i<Jo cll"onn..<Ja.

Eslrato y localidad lípicos

Hallado en el episodio 2 de la Formación «Ca[izas de [a Huér­
guina. (Fregenal. [991), en el yacimienlO de «Las Hoyas... a 4 km
a[ NO del pueblo de La Cierva.
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Fig. 3.-Holotipo de Hoyaeshna cretacica n. gen n. sp. Ejemplar ADR-0ü33-I. (IAA) primera anal, (AA + CuP) tronco de la vena
anal y la cubital posterior, (al) bucle anal, (Cua) campo cubital-anal, (CuA) cubital anterior, (CuP) cubital posterior, (IRl) intercalar
de la R2, (IR3) intercalar de la R3, (MA) medial anterior, (Mspl) vena intercalar entre la MA y la CuP, (N) nodo, (O) vena oblicua,
(PC + CA) margen costal, (Pd) campo postdiscoidal, (psScP) vena postnodal secundaria, (Pt) pterostigma, (Rl R4 + 5) radiales,

(Rspl) vena intercalar entre la IR3 y la R4 + 5, (Sc) subcostal, (Sn) subnodo, (St) campo subdiscoidal y (T) triángulo discoidal.

Diagnosis

La misma que la del género.

Material

Sólo se conoce el holotipo; es el ejemplar ADR-033-I del que
se tiene una placa (las venas no presentan relieve). Es un ala pos­
terior y no conserva la parte basal-costal. Está depositado en la
colección del Sr. Armando Díaz-Romeral en Cuenca. Su depósito
definitivo será el Museo de Cuenca.

Descripción

La notación de las venas se basa en el trabajo de Carie (1982).
El ejemplar es un ala posterior aislada que presenta una buena

conservación, a excepción del campo antenodal y casi todas las es­
tructuras discoidales. Presenta las siguientes medidas: longitud to­
tal 58,4 mm, anchura máxima 19,1 mm, anchura (a nivel del nodo)
18,8 mm, distancia de la base al nodo, aproximadamente,
22,7 mm, distancia del nodo al ápex 35,6 mm y distancia del nodo
al pterostigma 23,4 mm. El pterostigma tiene 7 mm de longitud y
1 mm de anchura.

No se observa en este ejemplar la nervadura R + M ni tampo­
co el árculo. Más allá del árculo existen, distalmente, 3 venas
transversas entre la Rl y la Rs y 4 entre la Rs y la MA (fig. 3).
La nerviación costal, de hecho la vena formada por la fusión de
PC + CA (+), CP (-) y ScA (+) (sensu Riek & Kukalova-Peck,
1984), está bien conservada en su parte próxima al nodo. Las es­
pinas externas que se presentan en la PC + CA y las internas que

lo hacen en la ScA y la CP (esta última conservada como un surco
muy fino entre la PC + CA y la ScA) son muy visibles y recias
(fig. 4). En el área del nodo, la CP realiza un codo y se dirige ha­
cia la ScP en forma de cuña. La escisión nodal es muy poco mar­
cada tanto en el margen externo de la PC + CA como en la ScA
y la CP. El nodo está constituido por la CP y la ScP. La CP pro­
viene del margen costal y se infiexiona hacia la base del ala para
formar el subnodo. La ScP sube hacia el margen costal (fig. 4) fu­
sionándose a él. Se observa que del nodo parte la vena psScP (Nel
& Martínez-Delclos, 1993) que incide con el margen costal a
8,6 mm, debilitándose progresivamente y ramificándose unas 10
veces hacia el margen costal y 10 veces hacia la Rl. Esta vena no
es ni positiva ni negativa. El subnodo es comparable al que pre­
senta el género Aeshna: la Rs se divide en la Rl y la R2 exacta­
mente a nivel del subnodo.

La vena oblicua «O», localizada entre la R3 y la IR3, se em­
plaza muy cerca del subnodo (a 1,8 mm) (fig. 3).

Existen diversas antenodales secundarias en la superficie alar
observable (7 entre el margen costal y la ScP y 6 entre la ScP y
la Rl), pero ninguna antenodal principal. Las venas transversas
entre el margen costal y la ScP y entre ésta y la Rl, no están alineadas.

El campo postnodal contiene un gran número de venas trans­
versas, siempre verticales (> 30 desde el nodo hasta el pterostig­
ma). Las transversas entre la Rl y la R2 y las postnodales no es­
tán estrictamente alineadas. Bajo el nivel de las primeras postno­
dales, entre la Rl y la R2, se encuentra un conjunto de venas trans­
versas, como en los actuales Aeshnidae, Gomphidae, Petaluridae,
Cordulegastridae y Chlorogomphidae.

Existe un pterostigma esclerotizado a 23,4 mm del nodo. Tiene
7 mm de longitud y 1 mm de anchura y está limitado por dos ve­
nas transversas oblicuas gruesas. Bajo el pterostigma, entre la Rl
y la R2, no existe ninguna vena oblicua en disposición anterior y
de refuerzo, como pasa en otras especies del grupo; por ejemplo
en Valdeaeshna surreyensis Jarzembowski, 1988 o Gomphaeschna
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Fig. 4.-Nodo de HQYf.l~hflQ cU/Deiea n.gen. n.s¡>. Obsérvese
cómo la vena postnodal que sale del nodo no es la SeP, sino que
se fusiona ron las venas del margen costal. (ay) antcnodales, (CP)

costal. (psScP) vena postoodal secundaria y (Se) subcostal.

obliqlUJ Wighl0n. 1987. Enlre la RI y la R2 aparecen. bajo el ptc·
rostigma. 1I "enas tranS\'crsas. En esla zona la R2 se acerca a la
Rl.

Del conjunto de estructuras discoidales, ti supralriángulo no se
ha oonscrvado.

Del triángulo discoidal sólo se observa el ángulo ventral agudo
(7S') y está, al menos, dividido por tres celdas, como en AIlOOtsch­
na pasN.apOOtnsis Wighlon & Wilson, 1986. Este ángulo está foro
mado proximalmentc por la eu. También puede observarse la par­
te distal del subuiángulo (formado por la eu, que lo cierra ros­
talmente y la An que lo hace ventralmente). En tsle, entre las
dos venas aparecen al menos 3 venas lransversas a cona distancia
de: la intersección de la Cu con la An.

Los espacios medial y submedial no se han conservado.
El campo cubital·anal es muy ancho (Jig, 3), La CuP llega a so­

brepasar la mitad del ala (27 mm antes del ipell). La AA + CuP
se ramirlea en ..t \'enas que: delimitan filas de celdas que dccrec::en
anteriormente en número de: 2 a 1. La AA una \'ez separada de
la CuP se \"UClve a dividir en 10 ramas que delimitan filas de cel­
das que decrco::n anleriormente en número de 5 a 2. Las 4 que
salen de la AA + CuP más las 6 anteriores de la AA tocan per·
pendicularmente el margen ventral. Entre la CuP y la AAI exis­
le. en el margen del ala. 5 filas de: celdas: no obstante en casi todo
su recorrido sólo I fila. Las 10 ramas anteriores de la An salen
casi perpendiculares hacia el ápell. El bude anal posee 7 \'enas
transversas. No exisle bude anal suplementario.

El campo que existe entre la MA y la CuP se ensancha cerca
del margen \'entraL

El campo postdiscoidal es estrecho (2.5 mm) y contiene 3 filas
de celdas dcsputs del triángulo discoidal. Distalmente, sobre el
margen alar. existen 17 filas de celdas muy pequeñas. La Mspl no
está muy bicn definida y existe solamenle una fila dc celdas entre
6la y la MA. La Mspl no recmprcnde la MA distalmente. sino

-- psScP
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que llega hasta el margen del ala. La R4-S es más o menos recta
en todo su recorrido y presenta una pequeña inflexión a la altura
de la intersección de la CuP con el margen costal tocando el mar­
gen ventral en ángulo recto. Siempre se presenta paralela a la MA
y entre ambas existe una sola fila de celdas, aunque cerca del mar­
gen del ala aparecen dos.

En el campo radial la IR3 está muy bien definida. Existe, ba­
salmente, una sola fila de celdas entre ésta y la R3; distalmente
aparecen 3 filas. La IR3 nace más cerca del tronco radial que de
la R4-S. Durante su recorrido aparece una vena, la Rspl, que rá­
pidamente se abre y da lugar a S filas de celdas; distalmente vuel­
ve a juntarse rápidamente con la IR3, desarrollando 1 sola fila de
celdas (anchura máxima 3 mm, anchura mínima 0,4 mm). La Rspl
emite al menos 6 ramas hacia el margen ventral, tres de las cuales
se unen con la R4-S. El campo existente entre estas ramas está ocu­
pado por varias filas de celdas. El campo entre la R3 y la R2 es
muy ancho y en él aparece una vena intercalar marcada, la IR2
que es paralela a la R2. Entre estas dos aparecen, basalmente,
dos filas de celdas y distalmente, 8 filas. El espacio entre la IR2
y la R3 es pequeño en su base (1 fila de celdas) y muy ancho cer­
ca del margen alar (10 filas de celdas). El campo entre la R2 y la
Rl es estrecho con un gran número de venas intercalares.

El margen ventral es muy regular y convexo (fig. 3).

Discusión

La escisión nodal es bastante menos visible que en
los anisópteros actuales como A eshna sp. o en los
Heterophlebiidae del Lías, que poseen un nodo muy
parecido al de los anisópteros actuales. En cambio es­
pecies de la misma subfamilia como Valdaeshna
surreyensis y Alloaeschna paskapooensis la presentan
bastante más evidente. El subnodo es prácticamente
igual al del género actual A eshna sp., en el que la
RP se divide en la R1 y la R2 exactamente a nivel
del subnodo.

La zona nodal de Hoyaeshna cretacica n. sp. no di­
fiere demasiado del nodo clásico en que la CP se cur­
va, forma el nodo y continúa para definir el subno­
do. La ScP gira hacia el margen costal y se fusiona
a éste (fig. 4). Lo que sí difiere del nodo clásico es
la existencia en la vena psScP. El recorrido de la ScP
en H. cretacica difiere del que realiza en V. surreyen­
siso En la especie inglesa la ScP continúa más allá del
nodo, lo que no ocurre en la especie española. De to­
das maneras la presencia de este carácter en V. surre­
yensis necesita ser comprobado de manera fehacien­
te. La vena psScP toca el margen costal mucho más
lejos en H. cretacica (8 mm desde el nodo) de lo que
lo hace la ScP en V. surreyensis (2 mm desde el
nodo). Son las dos únicas especies de la subfamilia
que presentan esta estructura (aunque de origen di­
ferente). La vena psScp, presente en H. cretacica, no
ha sido citada en ningún otro individuo de la subfa­
milia (Pritykina, 1980; Wighton & Wilson, 1986 y
Jarzembowski, 1988).

En H. cretacica aparece una vena transversa, casi
debajo del codo que realiza la ScP, antes de ir hacia
el margen costal, que seguramente actuaría de re­
fuerzo.
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La zona basal del campo postdiscoidal no se ha
conservado, no es muy ancho y presenta más de tres
filas de celdas, como en Morbaeschna muensteri
(Germar), Alloaeschna paskapooensis, Gobiaeschna
occulta Pritykina, 1980, Valdaeshna surreyensis y los
Aeshninae. Al contrario existen algunos géneros que
presentan dos o menos de dos filas de celdas, por
ejemplo los actuales Allopetalia Selys y Boyeria
MacLachlan. Todas las especies fósiles conocidas
presentan tres o más filas. La Mspl existe, práctica­
mente, como en todas las especies actuales y fósiles
de la subfamilia a excepción de la actual Austropeta­
lía patricia Tillyard. La distancia entre esta vena y la
MA en las diferentes especies es variable. En el es­
pacio subdiscoidal de los Aeshnidae (en Aeshna por
ejemplo) la vena AA + CuP se une directamente
con el ángulo ventral del triángulo discoidal o con la
CuA (la cual se separa y forma, entre la AA + CuP
y este ángulo, una pequeña transversa). Las trans­
versas entre la AA + CuP y la MP + CuA en el es­
pacio submedial son bastante parecidas, al menos en
Aeshna. En ciertos Aeshnidae actuales, como Olí­
goaeschna Selys y Gomphaeschna Selys (Gomp­
haeschninae), aparece en las cuatro alas, una vena
transversa entre la AA + CuP y la MP + CuA que
es más o menos espesa y oblicua, muy diferente a las
otras y que limita proximalmente una parte del espa­
cio subdiscoidal. Esta vena no se ha observado ni en
Hoyaeshna ni en Valdaeshna, y sí en otros géneros
de la familia como Alloaeschna Wighton & Wilson,
1986, o los ya citados Olígoaeschna y Gomphaeschna.

En el campo postnodal bajo las primeras postno­
dales existen venas transversas entre la RA y la RP1,
como pasa en los Gomphidae, Cordulegastridae,
Chlorogomphidae, Petaluridae y Aeshnidae. El nú­
mero de postnodales es bastante grande, como en
Valdaeshna, y lo diferencia de los otros Gomphaesch­
ninae.

El pterostigma se presenta en posición normal y es
más largo (7,5 mm) que el de Valdaeshna (6 mm) y
Alloaeschna marklae Wighton & Wilson, 1986
(3,3 mm). No obstante, se diferencia del resto de es­
pecies en que bajo el pterostigma y entre la R1 y la
R2, no existe ninguna vena transversa oblicua de re­
fuerzo, sino un grupo numeroso de venas transver­
sas rectas.

En el campo radial es necesario remarcar la dispo­
sición muy particular de las venas MA, R4-5, Rspl,
IR3 y la RP3. La Rspl es una de las venas más de­
sarrollada, emite un gran número de venas hacia el
margen ventral y muestra un gran número de celdas.
Esta estructura se da en todos los Gomphaeschninae,
aunque en algunas especies se encuentra un número
mucho más elevado de filas de celdas que en otras.
Tanto la R4-5 y la MA como la IR3 y la R3 son pa-
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ralelas en su recorrido, presentan basalmente una
sola fila de celdas e incrementan en número distal­
mente. Estas dos características se presentan en V.
surreyensis y en H. cretacica. La vena transversa «O»
está dispuesta de manera diferente según las especies
de la subfamilia: o bien 'cerca del subnodo (Hoyaesh­
na cretacica, Alloaeschna paskapoensis, Baissaeshna
prisca Pritykina, 1980), o bien lejos de éste (Val­
daeshna surreyensis, Morbaeschna muensteri, Go­
biaeshna occulta).

En el campo cubital-anal de Hoyaeshna, la vena
AA + CuP tiene 4 ramas (+) que nacen casi perpen­
dicularmente de ésta y todas tocan el margen ventral
del ala. En V. surreyensis nacen 3 venas de la
AA + CuP. La vena AA presenta 10 venas simples
de las cuales las 6 anteriores nacen y tocan perpen­
dicularmente el margen ventral. Esta característica la
diferencia de V. surrayensis que las presenta ramifi­
cadas. La distribución tan regular de las venas ana­
les en casi todo el campo no se parece a ninguna de
las alas observadas (ni actuales ni fósiles). La AA1
se separa de la CuP, distalmente, por 4 rangos de cel­
das pequeñas. La separación entre ambas venas por
más de una celda es un carácter que comparte con
V. surreyensis y con la actual Oplonaeschna armata.

V. surreyensis es, hasta el momento, la única es­
pecie de los Gomphaeschninae en que la ScP atra­
viesa el nodo y se desplaza por el campo postnodal.
Sólo se ha encontrado, hasta este momento, dos gru­
pos en los cuales la ScP atraviesa netamente el nodo:
en los Zygoptera Sieblosidae y en los Anisoptera
Aeschnidiidae (Nel & Martínez-Delclos, 1993). De
todos modos ya se ha indicado que este carácter, ob­
servado por Jarzembowsky es poco seguro. V. surre­
yensis y H. cretacica se diferencian en la posición de
la transversa «O», con respecto al nodo; en el núme­
ro de venas transversas que aparecen cerca de la se­
paración de la R2 + R3 y la R4-5, en la posición más
avanzada de esta vena en H. cretacica con respecto
a V. surreyensis, en la disposición de las venas en el
campo anal y en la forma del triángulo discoidal.
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